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La p o lítica  económ ica de México 
d u ran te  el período 1982-1994

Eduardo Vega López *

Introducción

El año 1982 constituyó u n  partcaguas en el desenvolvi­
miento económico de México. D urante ese año, la econo­
mía m exicana registró una tasa  de crecimiento promedio 
de -0,6%, u n a  inflación cercana al 100%, dos fuertes de­
valuaciones, u n a  masiva salida de capitales, lo que plan­
teó la necesidad de iniciar u n  difícil proceso de negocia­
ción de su  deuda externa. La trascendencia de los aconte­
cimientos económicos de ese año, adem ás de la gravedad 
de los mismos, y de ser un  año de relevo sexenal, se debió 
a  que la economía mexicana llegaba a  esa situación preci­
sam ente después de haber experimentado, durante m ás 
de tres décadas, una ta sa  de crecimiento anual promedio 
del 6 % y expansivas políticas de industrialización me­
diante la sustitución de importaciones. La incertidum bre 
y el com portamiento especulativo de todos los agentes eco­
nómicos caracterizaron aquel año y profundizaron tanto la 
fragilidad financiera como la inactividad productiva del 
país.

A partir de diciembre de 1982, la política económica 
cambió sus prioridades, objetivos e instrum entos para en­
frentar las restricciones provenientes del exterior, así co­
mo para iniciar un giro en  Ia especialización productiva y
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en la inserción internacional de la economía del pa ís.1 El 
diagnóstico oficial de esta severa crisis económica identifi­
có dos principales causas:

a) la sincronización de dos choques externos adversos, 
a  saber: la caída de la cotización internacional del petró­
leo y el aum ento de las tasas internacionales de interés. La 
“petrolización” que durante el período de 1978-1981 había 
experimentado la oferta del país, tanto como el endeuda­
miento excesivo en que se había incurrido desde la mitad 
de la década de los setenta hasta  ese entonces, hicieron 
que am bos choques externos generaran severos procesos 
de recesión económica con elevada inflación;

b) el excesivo e ineficiente intervencionismo económico 
estatal: el proceso de industrialización sustitutiva de im­
portaciones, tanto como el período m ás inmediato corres­
pondiente al auge petrolero, se habían cifrado en im por­
tan tes políticas de inversión y gasto públicos, las cuales, 
m ediante elevados aranceles y la oferta subsidiada de bie­
nes y servicios públicos, habían dinamizado los mercados 
nacionales, alejando relativamente a  la p lanta productiva 
del país de las exigencias de productividad y competitivi- 
dad internacionales.

Ju n to  con este diagnóstico, la política económica pre­
tendió restablecer los canales de comunicación entre el go­
bierno y los sectores m ás poderosos del em presariado 
(nacional y extranjero), que se habían roto con la naciona­
lización bancaria de septiembre de ese año, y  pretendió 
dar credibilidad a  su s propósitos de reforma estructu ral 
m ediante decisiones drásticas de ajuste macroeconómico 
y de retirada gradual de la intervención estatal en el cir­
cuito económico.

Es por ello que el año de 1982 significó para la econo­
mía mexicana m ucho m ás que un  punto de inflexión cícli­
ca. A partir de la toma de posesión del nuevo gobierno, en ­
cabezado por Miguel de la Madrid, las prioridades de cor­

1 Cf. Brailovsky. Vladimiro y otros. La jwlítica del desperdicio, México. 
IJNAM, F acu ltad  de Econom ía. 1989. y  C asar. Jo sé . Transform ación en  el 
patrón d e  especialización y  comercio exterior del sector m anufacturero m e­
xicano 1978-1987, México, Nafin-II.ET, 1989.
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to plazo de ia política económica fueron: a) la negociación 
de la deuda externa; b) la instrum entación de programas 
de ajuste macroeconómico externo y fiscal; y, c) la ejecu­
ción de planes aníiínflacionarios. Estas prioridades se ex­
presaron en el Programa Inmediato de Reordenación Eco­
nómica (p i r e ). Por su  parte, las políticas de mediano plazo 
del nuevo gobierno, p lanteadas en el Plan Nacional de De­
sarrollo (p n d ) . pretendían el “cambio estructural", enten­
diendo por ello la modificación sustancial del sistem a de 
precios relativos, la erradicación del intervencionismo es­
tatal, el resurgimiento del mercado como la guía para asig­
nar recursos y para orientar la toma de decisiones, así co­
mo la apertu ra  económica hacia el exterior.

De hecho, tales m edidas de corto y mediano plazo cons­
tituyeron el núcleo de la nueva política económica puesta 
en m archa a  partir del año 1982. No obstante, las restric­
ciones externa y fiscal, provenientes del continuo proceso 
de renegociación de la deuda externa y de las presiones in­
flacionarias, hicieron que las mayores iniciativas de priva­
tización y  desregla mentación económicas se pusieran en 
m archa a  partir del nuevo gobierno iniciado en diciembre 
de 1988, bajo la presidencia de Carlos Salinas de Gortari. 
Al comienzo de este nuevo período sexenal Ja deuda mexi­
cana con el exterior fue reprogram ada a  largo plazo bajo el 
esquem a del Plan Brady y la política económica se fundó 
en lo que empezó a difundirse como la modernización eco­
nómica y  la reforma del estado.

Según cuál sea el enfoque analítico que se elija, entre 
1982 y 1994 pueden identificarse claram ente dos subpe­
ríodos: si la preocupación es el crecimiento económico, és­
tos son 1982-1986 y 1987-1994; si la atención se centra 
en la evolución de la inflación y en las políticas de estabi­
lización. entonces puede ser 1982-1987 y 1988-1994; si se 
pone mayor atención en el proceso de apertura  comercial 
puden señalarse 1982-1985 y 1986-1994; si el énfasis re­
cae sobre Ja privatización y  la desregía mentación económi­
cas los subperíodos son 1982-1988 y 1989-1994. Dado 
que existe una  evidente continuidad económica entre los 
sexenios de Miguel de Ja Madrid y de Carlos SaJinas de 
Gortari, puede afirm arse que la política económica bajo el
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1982-1994
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Estado 
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primero enfrentó la severa restricción de la deuda externa 
y la recesión inflacionaria e inició la ejecución de los pro­
gram as de ajuste macroeconómico externo y fiscal. Mien­
tras  que bajo el segundo, se profundizaron los procesos de 
privatización y desreglamentación económicas, se reforzó 
la desindización y la estabilización económicas mediante 
el Pacto de Estabilidad y Crecimiento Económico (p e c e , 
continuación del anterior Pacto de Solidaridad Económica, 
p s e ) y se promovió la instrum entación del Tratado de Libre 
Comercio entre México, los Estados Unidos y Canadá 
(t l c ). Tomando en consideración estos diferentes momen­
tos, circunstancias y políticas, aquí se hará referencia a 
los subperíodos de 1982-1988 y de 1988-1994, tratando 
de incluir en cada uno de ellos el análisis de los aspectos 
centrales de la política económica mexicana.

La nueva política económ ica del período 
1982-1988: alcances y lím ites

Independientem ente de la valoración que se haga de la po­
lítica económica ejecutada en México con anterioridad a 
1982, puede decirse que sus motivaciones y propósitos ge­
nerales se resum ían en la búsqueda del crecimiento eco­
nómico m ediante el desarrollo industrial sustitutivo de im ­
portaciones. A partir de 1982, las restricciones financiera 
y presupuestaria influyeron decisivamente para que la 
austeridad fuera la prem isa de la nueva política económi­
ca. Debido a que se consideró que tanto la falta de compc- 
titividad internacional de la planta productiva mexicana 
como su  elevada exposición financiera y su rezago tecno­
lógico provenían de u n  excesivo e ineficiente intervencio­
nismo estatal, la propuesta de política fue la liberalización 
y apertu ra  de los mercados, lo cual p asaba necesariam en­
te por un  redimensionamiento del estado  m ediante la ven­
ta  de patrimonio público y el saneamiento de las finanzas  
públicas.

I â promoción de la iniciativa privada y el libre funcio­
nam iento de los m ercados (laboral, de bienes y servicios, 
de dinero y capitales, y el internacional) fueron los propó­
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sitos. No obstante, había dos problemas graves que resol­
ver para reconstruir la certidum bre y la confianza em pre­
sariales: la elevada deuda externa y la persistente infla­
ción. El gobierno creó el Fideicomiso de Coberturas de 
Riesgos Cambiarios (f ic o r c a ) para dism inuir la incerti­
dum bre cam biaría de las em presas, evitar mayores fugas 
de capital y  establecer m ecanismos que permitieran al go­
bierno fungir como aval de la deuda externa privada. La 
inflación fue enfrentada con políticas m onetarias y  credi­
ticias contraccionistas de corte ortodoxo hasta  diciembre 
de 1987, cuando se promovió el Pacto de Solidaridad Eco­
nómica (p s e ).

La preocupación central fue la obtención de divisas p a ­
ra  pagar los pasivos externos. Tal requerimiento de divisas 
se enm arcó en un  escenario de mediano plazo donde ta n ­
to las inversiones extranjeras directas como los nuevos 
flujos de crédito externo tenderían a cero, m ientras que las 
altas ta sas  internacionales de interés perm anecerían a  n i­
veles elevados. Es decir, sin financiamiento externo adicio­
nal y  con una pesada carga financiera que asum ir men- 
sualm entc, la obtención de divisas sólo dependía de las ex­
portaciones. Sin embargo, con exportaciones de petróleo 
que representaban aproxim adam ente el 75% de las expor­
taciones totales, cuya cotización internacional continuaba 
cayendo, el expediente de increm entar y diversificar la 
oferta exportable era viable sólo a  mediano plazo. La m e' 
dida urgente de corto plazo fue dejar de gastar en dólares. 
Así, la súb ita  caída de las importaciones fue la vía para 
ahorrar divisas y destinarlas al pago del servicio de la deu­
da externa.

Esquemáticamente, lo anterior puede plantearse como sigue: 

X - M - r*Dx - u  + Fx = R

Donde:

X = exportaciones totales de bienes.
M = importaciones totales de bienes.
r* = tasa internacional de interés vigente en el período.
Dx = deuda mexicana contratada con el exterior. 
r*Dx = pago de intereses por concepto de deuda externa.

Deuda extema 
y ausencia de 
financiamiento 
externo
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u = utilidades remitidas al exterior.
Fx = nuevos flujos de crédito internacional y de 

inversiones extranjeras directas.
R = variación neta de las reservas internacionales.

En un  momento en que r* es alta y exógena y en que Dx 
ya está dada a  u n  nivel elevado, r*Dx es inm anejable en el 
corto plazo. Si se añade que Fx es bajo o tiende a  cero, la 
asfixia financiera mexicana a partir de 1982 es obvia. El 
único camino, dentro de la lógica de la disciplina financie­
ra  con los acreedores externos, es el ajuste del comercio 
exterior. Ahora bien, dado que un altísimo porcentaje de 
las ventas mexicanas al exterior se cubre con petróleo, y 
su  precio internacional está cayendo en ese entonces, in ­
crem entar este tipo de exportaciones sería contraprodu­
cente pues la mayor oferta internacional de petróleo sa tu ­
raría el mercado y aceleraría el descenso de su  precio, con 
lo cual el propósito de obtener m ás divisas exportando 
m ás petróleo no se lograría. Por lo tanto, se delineó una 
política de mediano plazo para aum entar y diversificar la 
oferta exportable del país, la que m ás adelante se conoció 
con el nombre de Programa Nacional de Financiamiento al 
Comercio Exterior (p r o n a f ic e ). Mientras tanto y debido a 
que las importaciones representan decisiones de gasto, és­
tas, fueron reducidas en el corto plazo mediante la férrea 
utilización de la estructu ra proteccionista ya existente, el 
deslizamiento diario de la paridad cam biaría y el manejo 
del mercado de divisas.

Así se inició el ajuste macroeconómico externo en Méxi­
co. Debido a  que la elasticidad-ingreso de las importaciones 
de nuestra economía es significativa, dicho ajuste se tradu­
jo en im portantes y repetidas caídas de la formación bru ta  
de capital fijo (f b c f ) y del producto interno bruto (p ib ).

Tal ajuste explica el notable superávit comercial obteni­
do durante todo el período 1982-1988, asi como la grave 
recesión económica del mismo, cuyos peores registros: 
-0.6% , -4.2%  y -3.7%  se dieron en los años 1982, 1983 y 
1986, respectivamente. La participación relativa de las im­
portaciones sobre el p ib  pasaron de representar poco m ás 
del 12% d uran te  los cuatro años del auge petrolero (1978-
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1981) y alrededor del 9.5% en la anterior fase recesiva 
(1976-1977), al 7.5% durante  el período 1982-1988. La 
f b c f , de tener una  tasa  media anual de crecimiento de al­
rededor del 18.5% y de representar aproxim adam ente el 
26% del PIB durante  el auge petrolero, registró u n  ritmo 
de crecimiento promedio anual de -4.3%  y una participa^ 
ción. relativa sobre ei p ib  del 15% durante el ajuste macroe- 
conómico de 1982 a 1988.2

M ientras que el deslizamiento cambiario cotidiano, con 
su  doble paridad, m antenía en los años inmediatos poste­
riores a  1982 m árgenes de subvaluación del peso, la polí­
tica de comercio exterior iba pragm áticam ente usando o 
eliminando los permisos previos a  la importación, su stitu ­
yéndolos por nuevos períiles arancelarios, paralelam ente a 
la imposición de estrictos techos a la importación. Es de­
cir, el liberalismo económico regresaba a México en tiem­
pos de escasez, lo cual producía una mezcla rara de libre­
cambio con insolvencia que term inaba traduciéndose en 
restricciones cuantitativas a la libre compra de bienes y 
servicios procedentes del exterior. De tal suerte, de la crí­
tica al proteccionismo excesivo, frívolo e ineficiente del pe­
ríodo de la industrialización sustitutiva de importaciones 
se pasó a la pretensión de liberalizar el comercio exterior 
en el marco del racionamiento del crédito internacional, 
del virtual agotamiento de las reservas internacionales b a ­
jo custodia del Banco de México y de exigencias por el 
pun tual pago de la deuda externa. La libre importación de 
bienes y servicios tuvo que esperar algunos años m ás. 
pues las restricciones cuantitativas de las compras en el 
exterior fueron la m anera m ás frecuente de ahorrar divi­
sa s  y  de lograr núm eros negros en  la balanza comercial.

Otra paradoja del ajuste de las cuentas externas con­
sistió en que el incremento y la diversificación de las ex­
portaciones se dio en u n  contexto de deterioro de la rela­
ción de los térm inos de intercambio y de recesión econó­
mica con inflación. Esto no es trivial, pues m ientras el 
consum o y la inversión tenían desem peños recesivos, esta 
tendencia fue reforzada al fomentar la producción de bie­

2 B anco de México. Inform e Anual, varios años (1982-1992).
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nes internacionalm ente transables y la sustitución de la 
dem anda in terna por la externa. Por exclusión, cayeron 
profundam ente los gastos sociales del gobierno, y por in­
clusión. se dinamizaron las m aquiladoras y otros rubros 
industriales cuya oferta era canjeable por dólares.

Este esfuerzo por incluir en las exportaciones mexica­
nas bienes no tradicionales y por dism inuir la dependen­
cia con respecto a las oscilaciones del mercado petrolero 
internacional tuvo que enfrentar, adem ás, el resurgim ien­
to de prácticas neoprotcccionistas en los m ercados exter­
nos. Así, la evolución favorable de las exportaciones mexi­
canas. sin ser espectacular, se logró m ediante el paulatino 
proceso de rc-cspccialización productiva de México al di- 
nam izar más aquellas ram as productoras de bienes inter- 
nacionalm cnte transables (automóviles, autopartes, vi­
drio, cerveza, cemento, maquiladoras) y al sustitu ir el mo­
tor de la dem anda agregada: las exportaciones, m ás que el 
gasto público y la inversión.3

Esta situación paradójica -de  librecambio con severas 
restricciones externas e in ternas- se tradujo en saldos co­
merciales superavitartos con achicamiento de los mercados 
internos y una  franca recesión inflacionaria.

De hecho, la política de apertura del comercio exterior 
mexicano se dio sólo a partir del segundo sem estre de 
1985, cuando se eliminaron los permisos previos para im­
portar, se inició la erradicación de los precios oficiales vi­
gentes, se sustituyeron cuo tas y licencias por aranceles y 
se comenzó Ja reclasificación y disminución arancelaria. 
El proceso de apertura adquirió mayor relevancia y credi­
bilidad internacional con la adhesión formal de México al 
G A TTcn septiembre de 1986.

Tal ajuste no se detuvo en las cuentas externas y afec­
tó tam bién las correspondientes a  la esfera de ahorro c in ­
versión, tan to  como a la de ingreso-gasto del gobierno. Se 
insiste en que la caída en la cotización internacional de los 
hidrocarburos y el pago disciplinado del servicio de la deu­
da externa no sólo afectaron al sector externo de la econo­

3 SECOFI. El cam bio estructural d e  la industria y  el comercio exterior 1982- 
1988. México. 1988.
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mía mexicana, sino que tam bién influyeron adversamente 
sobre las cuen tas del gobierno debido a que el monopolio 
productor y exportador del petróleo es la em presa pública 
Petróleos Mexicanos (p e m e x ) y a  que el garante de la deu­
da nacional con el exterior es el propio gobierno mexicano. 
Por lo tanto, el ajuste fiscal jugó un  papel central en el re- 
dimensionamiento del estado  y en la reinstauración del 
mercado.

La lógica del ajuste externo y del fiscal fueron similares. 
En el caso del segundo, debido a que increm entar los in­
gresos del gobierno con fuentes distintas a  las ventas de 
petróleo y derivados era difícil, y a  que, en el corto plazo, 
era m ás fácil dejar de gastar que aum entar sensiblemente 
los ingresos, se dio prioridad al recorte presupuestarlo. El 
gasto público, que en 1982 había representado un 36% 
del p i b , en 1988 cayó al 23%. La reducción drástica del 
gasto corriente y de la inversión pública explican esta no­
table dism inución de los egresos del gobierno: el primero 
pasó de representar el 26% del p ib  al 18% en 1982 y 1988 
respectivam ente, y la segunda pasó del 10% al 4% en esos 
mismos años. La prim era fase de la venta y desincorpora­
ción de entidades del sector público (en 1982 había 1.155 
entidades públicas y en 1988 quedaban aproxim adam en­
te 430). la drástica reducción de la nómina de la burocra­
cia gubernam ental y los cada vez menores gastos en edu­
cación. salud, vivienda y abastecim iento popular apoyaron 
tal política de austeridad presupuestaria.

Por su parte, la política de ingresos del gobierno tam ­
bién se vio modificada. Los ingresos del sector público pa­
saron del 29% sobre el p ib  al 30% desde 1982 a  1988. Aquí 
la explicación crucial reside en el notable cambio de la po­
lítica tributaria, la cual, no obstante los menores ingresos 
relativos de p e m e x , el aum ento de la base gravablc, la rc- 
clasificación de las tasas de tributación y u n  mayor rigor 
fiscal, tuvo como consecuencia que tos ingresos tribu ta­
rios pasaran  de representar el 10% sobre el p ib  en 1982 al 
12% en 1988. Asimismo, el incremento en los precios y ta ­
rifas de los bienes y servicios ofrecidos por el sector públi­
co en los m ercados nacionales (gasolinas, electricidad, 
agua potable, cuotas de transporte terrestre, tarifa telefó­

Crecimiento 
del ingreso 
tributario
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nica, etc.) colaboraron en el aum ento de los ingresos del 
gobierno, aunque también lo hicieron con respecto a  las 
expectativas inflacionarias.

Como ya se señaló, en forma similar al ajuste del co­
mercio exterior, el ajuste fiscal significó prioritariam ente la 
disminución significativa de los gastos del gobierno, con 
su s  efectos recesivos inmediatos, y el aum ento de los in­
gresos públicos al dejar a trás el paternalismo subsidiario e 
incorporar los criterios del mercado en el manejo de las 
cuen tas públicas. En el marco de este proceso se produjo 
la reversión de la nacionalización bancaria sin su  desna­
cionalización jurídica, así como el reforzamiento del mer­
cado de valores como una verdadera banca paralela. La 
competencia vía costos y precios del crédito interno entre 
las diferentes instituciones de la banca nacionalizada y 
entre ésta y las pertenecientes al mercado de valores dio 
un  mayor realce a  las políticas monetaria y crediticia en el 
período referido.

La restricción crediticia se dio m ás bien m ediante el in­
cremento del encaje legal a  casi el 90%. Con el propósito 
de evitar nuevas sangrías de capital, fomentar la repatria­
ción de los capitales ya fugados y aum entar la captación 
de ahorro doméstico, las ta sas  locales de interés fueron 
muy altas, rebasando siempre los niveles inflacionarios 
para lograr rendim ientos reales positivos c inhibir, de esta 
m anera, una  mayor especulación en contra de la moneda 
nacional, el peso. Si bien estas medidas activaron u n a  m a­
yor competencia por la captación de ahorros entre la ban­
ca nacionalizada y la banca paralela de facto (apoyada con 
emisiones de títulos y bonos públicos), tam bién tuvieron 
efectos propagadores e inerciales sobre nuevos desenlaces 
inflacionarios.

De esta m anera, el continuo proceso de reprogramación 
y refinanciamiento de los saldos vencidos de la deuda ex­
terna mexicana (recalendarización y aum ento de los pla­
zos de pago y los años de gracia, otorgamiento de nuevos 
préstamos involuntarios y  voluntarios, negociación de ta ­
sas de interés y sobre tasas o spreacL pago de comisiones, 
etc.), ju n to  con m ecanism os adicionales ta les como 
sw a p ’s. Plan Baker y bonos cupón-cero, entre otros, fue­
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ron la contrapartida del ajuste macroeconómico externo y 
fiscal du ran te  1982-1988.

Finalmente, es necesario referirse al carácter incontro­
lable de la inflación a  partir de 1982. Ni la disciplina mo­
netaria, ni el saneamiento de las finanzas públicas ya a lu ­
dido, ni la apertura indiscrim inada iniciada en la segunda 
mitad del año 1985 habían logrado detener la espiral in ­
flacionaria en México, que se tornaba m ucho m ás preocu­
pante: en 1986 y 1987 se registró una  inflación anual del 
105% y del 160%, respectivamente. La inflación había si- 

’do diagnosticada originalmente como un  mal proveniente 
de u n  exceso de dem anda in terna al calor del auge petro­
lero. No obstante, las ventas in ternas se desplom aban, el 
consumo, la inversión y el gasto público tenían ritmos de 
crecimiento promedio sum am ente bajos cuando no nega­
tivos, y  la inflación, lejos de ceder, se aceleraba.

Dentro de la política de redefinición del sistem a de pre­
cios relativos puesto en m archa desde 1982, ya se habían 
ajustado al alza varios prccio-clave: el tipo de cambio. Jas 
tasas de ínteres, los precios y tarifas de los bienes y servi­
cios ofrecidos por el sector público, los impuestos, los sala­
rios nominales, etc. Sin embargo, la magnitud y el ritmo del 
crecimiento de tales precios-clave fueron arraigando en los 
agentes económicos una  conducta especulativa y proinfla- 
cionaria. Así, los mayores costos financieros, tributarios y 
salariales de las em presas eran transm itidos a los consu­
midores vía la elevación de los precios de mercado. Los bie­
nes y servicios así encarecidos im pulsaban a  la petición de 
nuevos aum entos de sueldos y salarios para evitar una ma­
yor erosión de su  capacidad de compra. La revisión salarial 
pasó de ser anual a  sem estral y m ás adelante trimestral. La 
política fiscal exigía mayores ingresos públicos, lo cual con­
ducía a  un  alza impositiva y a  un  mayor rigor tributario. El 
gobierno argüyó que m ientras él recaudaba impuestos por 
actividades correspondientes a  ejercicios fiscales anterio­
res, la inflación se comía su s ingresos. Entonces, para sal­
vaguardar su s finanzas tenía que tributar más.

Este círculo vicioso, llamado por los creadores de los 
planes heterodoxos antiinflacionarios ejecutados en Brasil 
y la Argentina inflación inercial derivada de la pugna distri­
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butiva, fue retomado en silencio por las autoridades mexi­
canas y se empezó el diseño y cabildeo de un  nuevo plan 
para detener la ya casi hiperinflación. El nuevo esquema 
antiinflacionario, puesto en m archa en diciembre de 1987, 
fue el Pacto de Solidaridad Económica (p s e ) que, precisa­
mente. pretendía romper con las conductas proinflaciona- 
rias de todos los agentes económicos y establecer un  Pac­
to en que la Nación estuviera de acuerdo en que la infla­
ción no beneficiaba a  nadie y que, por lo tanto, era el 
enemigo común a vencer.

Dentro del p s e , se discutían las correcciones y realinea­
m ientos de precios an tes del congelamiento de los m is­
mos. El p s e  se convirtió en una innovación, otra vez para­
dójica, para detener la inflación en México. Se intervenía y 
se acordaba de antem ano el cambio de los precios-clave 
para que los mercados tuvieran mayor certidum bre y ca­
pacidad para la presupuestación de mediano plazo, así co­
mo para que éstos pudieran actuar libremente. A  partir de 
entonces, las decisiones de consumo, ahorro, inversión y 
especulación tom adas por las empresas, los consum ido­
res, el gobierno y los trabajadores contaban con u n  m eca­
nismo institucionalizado que les servia de guía y de foro.

En los hechos, para com pensar la elevación del costo 
financiero de las em presas y para detener la inercia infla­
cionaria, la política salarial se tornó sum am ente restricti­
va. El tipo de cambio y los salarios fueron los únicos pre­
cios-clave que s»e congelaron al inicio del p s e . Las modifi­
caciones posteriores de los salarios mínimos y medios se 
aprobaron en proporciones inferiores con respecto a  la in­
flación pasada (nunca con respecto a  la inflación proyec­
tada) para efectivamente dcsindizar la economía y romper 
la inercia inflacionaria. La vigencia original de tres meses 
del p s e  fue am pliada por otros tres más, y, con prórrogas 
continuadas, el p s e  se convirtió en el Pacto de Estabilidad 
y Crecimiento Económico a partir de diciembre de 1988, 
cuando comenzó un  nuevo periodo sexenal.
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La política de m odernización económ ica  
y de reforma del estado (1988-1994)

El nuevo gobierno, encabezado por Carlos Salinas de Gor­
tari, prácticam ente dio continuidad a  la política económi­
ca instrum entada a partir de 1982. profundizándola en to­
dos su s sentidos, con la salvedad de que en aquel enton­
ces las condiciones eran diferentes. Ya en el segundo 
subperíodo (1988-1994). la negociación de la deuda exter­
na  se realizó a  largo plazo mediante la propuesta del en­
tonces secretario del Tesoro del gobierno estadounidense, 
Nicholas Brady. Utilizando principalmente el segundo y el 
tercero de los m ecanismos considerados por el Plan Brady 
(reducción de la m agnitud de los pasivos mediante el sis­
tem a de quitas basadas relativamente sobre las cotizacio­
nes del mercado secundario de deuda, reducción de tasas 
y sobretasas internacionales de interés y rcprogramación 
y recalendarización en el largo plazo de los vencimientos) 
la deuda externa mexicana dejó de ser un  elemento gene­
rador de incertidum bre macrocconómica de corto plazo 
aunque siguió y siguic representando im portantes remesas 
m ensuales por concepto de pagos de intereses y amortiza­
ciones parciales. Es decir que sigue siendo una  im portan­
te restricción al crecimiento económico. Asi, con la firma 
del esquem a Brady por parte de México en mayo de 1989, 
la deuda externa dejó de ser prioridad en la política eco­
nómica del país para cederles el paso a la profundización 
de la privatización y a la desreglamentación económicas, 
así como a la mayor apertu ra  comercial que m ás adelante 
derivó en la propuesta y firma del Tratado de Libre Comer­
cio en tre México, los Estados Unidos y Canadá.

La prim era fase de la privatización económica se llevó a 
cabo duran te  el período 1982-1988. En ella se cerraron 
entidades públicas consideradas inviables y se vendieron 
m uchas pequeñas y m edianas em presas estatales en ru ­
bros tales como: bebidas refrescantes, textiles, ingenios 
azucareros, producción de bicicletas y hoteles, entre otros. 
La segunda fase, instrum entada durante el sexenio 1988- 
1994, fue la de mayor relevancia en térm inos de la magni­
tud comercial de las privatizaciones y del impacto sobre
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las finanzas públicas, así como del papel que las em presas 
vendidas desem peñaban en la economía y en la sociedad 
mexicanas: Mexicana de Aviación, Acromcxico, Compañía 
Minera de Cananea. Mexicana de Cobre, Siderúrgica Me­
xicana (s id e r m e x ), Fertilizantes Mexicanos (f e r t im e x ). Te­
léfonos de México (t e l m e x ), la banca comercial (b a n a m e x , 
b a n c o m e r , s e r f i n , c o m e r m e x , etc.). Canal 7, Canal 13 y 
Canal 22 de la televisión estatal. Así. la política de moder­
nización económica, que incorpora criterios tales como m a­
yor eficiencia, compeütivldad y apertura, ha  reforzado la 
llam ada reforma del estado, que se preocupa por la reins­
tauración del mercado y de la iniciativa privada como 
guías de cualquier proyecto de reactivación económica en 
el país.4

Además de la venta de patrimonio estatal al sector pri­
vado, el redimensionamiento del estado  tam bién incluyó la 
continuación de la liquidación de entidades públicas, su 
fusión con otras o su transferencia a  los gobiernos de las 
entidades federativas y los municipios o, en m enor medi­
da, a  cooperativas y sindicatos. Se calcula que el 40% de 
todas las privatizaciones del subperíodo fue de em presas 
industriales, lo cual significó que el gobierno dejara de 
participar en m ás de 22 ram as industriales. El gobierno 
anunció que m antendría cuatro grandes em presas es ta ta ­
les: p e m e x . Comisión Federal de Electricidad (c f e ). Ferro­
carriles Nacionales y la Comisión Nacional de S ubsisten­
cias Populares (c o n a s u p o ).

En este mismo sentido, la promoción de la simplifica­
ción adm inistrativa y la redefinición del marco normativo 
en  el que se realizan las actividades económicas, proceso 
éste conocido como desreglamentación, tuvo u n  mayor im­
pulso a  partir de 1988. Para agilizar y dism inuir la gestión 
pública de la economía se echó a  andar un  program a n a ­
cional de desreglamentación en rubros que generalmente 
padecían cuellos de botella: fletes y transportes, caracte­
rísticas y costos de embarque, carga y descarga, almace­
namiento, telecomunicaciones, sector petroquímico, refi­
nación de productos, agricultura, pesca, azúcar, cocoa.

4 OCDE. E studios Económicos d e  la OCDE, México* Parts, 1992.



L a p o l í t i c a  e c o n ó m ic a  d e  M é x ic o  d u r a n t e  e l  p e r ío d o  ] 9 8 2 - 1 9 9 4 121

café y sal, comercio doméstico, agencias aduanales, entre 
otros. Particular énfasis han  recibido el transporte y las 
telecomunicaciones, por su  crucial nexo con la continui­
dad de las políticas de promover exportaciones no tradicio­
nales. así como los sectores petroquímicos, en los cuales 
se esperan volúmenes mayores de inversión privada nacio­
nal y extranjera.

Por cierto que el calendario de la privatización y de la 
dcsrcglam entación económicas coincidió con las fechas en 
que fueron repatriadas las mayores sum as de capital fu­
gado. así como con la llegada al país de inversiones direc­
tam ente productivas y en cartera. Aquí sería conveniente 
plantearse la siguiente inquietud: si buena parte del ingre­
so de capitales foráneos a) país a  partir de 1989 se debió 
a  la retirada del estado  m ediante la venta de su s  activos fi­
jos, ¿acaso seguirán llegando capitales en la m agnitud y 
ritmo necesarios para la recuperación económica ahora 
que cada vez queda menos por vender? H asta los primeros 
meses de 1994 la repuesta oficial a  esta  pregunta fue la si­
guiente: el T ratado de Libre Comercio con los Estados Uni­
dos y C anadá hará  fluir a  México los capitales que se re­
quieren para tal propósito.

Cierto que el t l c  brinda mayor confianza a  los em pre­
sarios dispuestos a  aprovechar los negocios internaciona­
les y acota la incertidum bre de los inversionistas extranje­
ros en relación con virajes bruscos de la política económi­
ca nacional. No obstante, hay que considerar que los 
sectores que mayor éxito han tenido en la exportación de 
bienes no tradicionales podrían estar acercándose a  su  n i­
vel potencial de ventas, sin nuevos proyectos de inversión 
que amplíen significativamente su  capacidad exportadora, 
y  que los m ercados internacionales de destino no están en 
una fase expansiva.

D urante al año 1994, el ingreso de mayores volúmenes 
de capitales externos al país se tornó sum am ente incierto, 
a  pesar de la en trada en vigor del t l c , por u n  conjunto de 
lam entables acontecimientos sociales y políticos que gene­
raron un  am biente poco propicio para ello y debido a  las 
tensiones propias de la situación económica de este últi­
mo año del subperíodo en consideración. La política eco­
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nómica que encaró dicha incertidum bre en las finanzas 
externas del país se tradujo en dos instrum entos de atrac­
ción de capitales: la flotación administrada  de la paridad 
cam biaría peso-dólar y el alza gradual de las ta sas  de in­
terés, que, jun to  con el mantenim iento de la inflación en 
un  dígito, ofrecían atractivos rendim ientos netos en pesos. 
En efecto, se logró atraer capital foráneo. Lo que no se lo­
gró fue que repun tara  significativamente la ta sa  de inver­
sión directam ente productiva. Los crecientes costos finan­
cieros de las em presas, la falta de dinamismo de los m er­
cados internos, las dificultades encontradas en los poco 
aceitados encadenam ientos productivos de la p lanta n a ­
cional y las expectativas de incertidum bre y de creciente 
riesgo potencial, entre otras razones, explicaron el pobre 
desempeño de la formación b ru ta  de capital fijo y de la ac­
tividad económica en general, durante 1994.

La reforma del estado , con la menor inversión y gasto 
públicos, la venta de em presas y entidades del gobierno y 
la mayor tributación y rigor fiscal dieron como resultado 
una  situación superavitaria en las finanzas públicas, lo 
cual afianzó la desaceleración inflacionaria y mantuvo, 
hasta  1993, la confianza y las expectativas favorables de 
los em presarios nacionales y extranjeros. De esta  m anera, 
m ediante la continuidad del p e c e , el control salarial y el 
saneamiento de las finanzas públicas se logró dcsindizar ia 
economía mexicana. La rup tu ra  de la conducta proinfla- 
cionaria de los agentes económicos logró, en efecto, que se 
desindizara la economía y que se acabara con la inercia in ­
flacionaria. No obstante, en térm inos de costos y expecta­
tivas em presariales la piedra angular de tal logro fue el es­
tricto control salarial.

D urante la fase expansiva de la economía mexicana co­
rrespondiente al auge petrolero (1978-1981), los salarios 
totales llegaron a  representar m ás del 35% del p i b , las ga­
nancias totales poco m ás del 45% y los im puestos recau­
dados alrededor del 8%, respectivamente. En aquella fase, 
con esa distribución factorial del ingreso y con tasas de 
crecimiento económico promedio anual del orden del 9%, 
la inflación pasó del 18% en 1978 al 30% en 1981. D uran­
te el subperíodo 1988-1994 el crecimiento económico pro­
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medio anual rondó el 2.5%, la inflación cedió hacia la b a ­
ja , como ya se señaló, y la distribución factorial del ingre­
so se modificó notablemente: m ientras los salarios, que 
perdieron 15 puntos porcentuales, pasaron a representar 
alrededor del 20% del p i b , la participación relativa de las 
ganancias sobre el mismo, con un  aum ento de casi 10 
puntos porcentuales, representaron el 55%, y los im pues­
tos netos de subsidios, que tam bién ganaron terreno, re­
presentaron aproxim adam ente el 10% del p i b . En ningún 
caso estos porcentajes llegan aquí al 100%, pues se han 
omitido otros ingresos factoriales.

En lo que respecta al proceso de apertura del comercio 
exterior mexicano, que es otra de las dimensiones de la 
modernización económica, puede señalarse lo siguiente. 
M ientras que en el año 1975 el valor de las exportaciones 
m exicanas fue de 3.062 millones de dólares, lo que repre­
sentaba el 7% del p ib  de ese año y estuvo compuesto pro­
porcionalmente por u n  50% de bienes m anufacturados, 
un 29% de bienes agropecuarios, un 14% de petróleo y un 
7% de productos extractivos, en el año de 1980, en la cres­
ta  del llamado boom petrolero, tales ventas externas a s­
cendieron a  15.512 millones de dólares, lo que representa 
un  11% del p i b . y estuvieron com puestas como sigue: el 
67% fue petróleo, sólo un  20% m anufacturas, el 10% pro­
ductos agropecuarios y un  3% bienes extractivos. Como 
puede percibirse, dicho auge petrolero sobresesgó el perfil 
de las exportaciones mexicanas hacia u n  solo producto y 
en detrim ento del resto de las ventas al exterior.

Por su  parte, las importaciones mexicanas en 1975 tu ­
vieron u n  valor de 6.699 millones de dólares (10% del p ib  
de ese año) y estuvieron com puestas como sigue: 64% por 
bienes semielaborados o intermedios, 29% bienes por ca­
pital y equipo y 7% bienes de consumo. En 1980 las com­
pras provenientes del exterior sum aron 18.897 millones 
de dólares (13% del p íb  de ese año) y estuvieron conforma­
das de la siguiente m anera: 60% bienes intermedios, 27% 
de bienes de capital y 13% de bienes de consumo (casi el 
doble del porcentaje referido a este rubro en 1975).

Contra este carácter semiccrrado y cada vez m ás defi­
citario de la economía mexicana, contra la excesiva petro-
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dependencia, así como contra la elevada inflación de enton­
ces, fue que se pusieron en m archa políticas de rc-cspccia- 
lizacíón productiva y de apertura comercial. Como ya fue 
señalado, con la gravedad de la crisis económica iniciada 
en 1982 y con la enorme restricción financiera que repre­
sentó el pago del servicio de la deuda externa en los años 
subsiguientes, tal apertura no se dio sino hasta  el segundo 
sem estre de 1985. Mientras tanto, de 1982 a 1985 se u ti­
lizó rigurosamente la estructura proteccionista ya existen­
te dadas las necesidades de ahorrar y captar divisas.

Tal paradoja, ya referida en el apartado anterior como 
el liberalismo económico en tiempos de escasez, fue asum i­
da oficialmente como Ja política de la racionalización de la 
protección, que, en un  prim er momento, consistía en se­
guir exigiendo permisos previos de importación, m antener 
la existencia de los precios oficiales y de los elevados a ran ­
celes, tanto como el de otras disposiciones adm inistrati­
vas, para controlar el comercio exterior y encarar la seve­
ra  restricción financiera. Posteriormente, tal racionaliza­
ción de la protección, adem ás de continuar con la política 
de Ja subvaluación cambiaría mediante el deslizamiento 
diario de la paridad peso-dólar, incluyó la sustitución de 
los permisos previos por aranceles y la gradual desarance- 
lización. A partir del segundo semestre de 1985, esta polí­
tica fue reforzada con la profundización del llamado cam­
bio estructural mediante el fomento mayor a  las exportacio­
nes no tradicionales, la modificación de la Ley de Comercio 
Exterior en enero de 1986, el ingreso formal de México al 
GATT a  mediados de ese mismo año y la mayor promoción 
de la política de franjas fronterizas y zonas libres, la cual 
incrementó el núm ero de m aquiladoras no solam ente en la 
frontera con los Estados Unidos.

Después de 1988, la continuación de la desaranceliza- 
ción provocó que tanto la media como la dispersión a ran ­
celarias cayeran significativamente y que, con la elimina­
ción de los precios oficiales sobre los bienes im portables y 
con u n a  estrategia de dinamización de las relaciones co­
merciales del país con distintas áreas y naciones (median­
te esquem as multilaterales y bilaterales), la apertura  co­
mercial se hiciera m ás generalizada y arraigada. Si bien es
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cierto que en 1985 las exportaciones mexicanas seguían 
teniendo, grosso modo, la mism a composición porcentual, 
sobre u n  total de 21.664 millones de dólares en ese año, 
en 1990, de u n  total de 26.779 millones de dólares por 
concepto de exportaciones, la composición se había modi­
ficado como sigue: 52% m anufacturas, 38% petróleo, 8% 
productos agropecuarios y 2% bienes extractivos. Por su 
parte, las importaciones, sobre un total de 13.212 millo­
nes de dólares en  1985 (5.685 millones de dólares menos 
que 5 años an tes merced a  la política de ajuste ya aludida 
de las cuentas externas), el 60% correspondió a  bienes in­
termedios, el 24% a  bienes de capital y el 8% a  -bienes de 
consumo. En 1990, las com pras mexicanas en el exterior 
sum aron 29.775 millones de dólares, de los cuales un  
60% se explica con las importaciones de bienes interm e­
dios, u n  23% con las de bienes de capital y un  elevado 
17% con las de bienes de consumo. En ese año, las expor­
taciones totales representaron u n  18% del p ib  y las impor­
taciones totales u n  13%.

De esta m anera, si bien se logró erradicar el sesgo an ­
tiexportador y  petrolizado del comercio exterior mexicano, 
ello fue posible acentuando m ás aún  su  carácter deficita­
rio, con tres agravantes adicionales: primero, esto ha suce­
dido con ritmos muy bajos de crccimicnto económico, lo 
cual indica u n  notable incremento de la elasticidad-ingre­
so de las importaciones y augura mayores déficits externos 
si se acelerara el crccimicnto; segundo, el sensiblemente 
mayor peso de las importaciones de bienes de consumo en 
el total de las com pras externas, tomando en considera­
ción la caída de los salarios como proporción del ingreso 
nacional, sugiere una  apertura  comercial que refuerza el 
carácter concentrador de la distribución del ingreso exis­
tente en México: y. tercero, la creciente sobrevaluación del 
peso frente al dólar indica que la política cambiaría no es­
tá colaborando para dism inuir el déficit externo.

En resum en, las prioridades de política económica d u ­
rante los últimos doce años han sido: eí ajuste macrocco- 
nómico externo y fiscal, el pago de la deuda externa, el 
combate a  la inflación, la privatización económica y la 
apertu ra  al exterior. Todas ellas siguen hoy vigentes. Los
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costos sociales, los rezagos y disparidades regionales, así 
como los im pactos sobre los recursos natura les y el medio 
am biente de las decisiones económicas, deberían de incor­
porarse en nuevas formulaciones y diseños de política eco­
nómica. El riesgo y la incertidum bre parecieran haber re­
gresado para quedarse por un  buen tiempo más. La polí­
tica económica, adem ás de adm inistrar el corto plazo, con 
todas sus restricciones y urgencias, debería incluir crite­
rios estratégicos de m ás largo aliento. ♦


